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...la verdadera fe en el Arte al cual hay que sacrificarse pasando sobre todo, rendirle culto como a una divinidad, sacrificarlo todo a él; vivir sólo para la obra allí en el lienzo, depositar la vida entera, todo nuestro amor por ella; pasar al cuadro todo aquello que no puede explicarse: vivir en él, allí, depositar nuestro ser, todas las más santas u hondas emociones que experimenta el corazón de artista. ¡Ah! qué felicidad es para un mortal ser artista, yo no sé que daría por serlo, daría todo, todo...

A MANERA DE INTRODUCCION, VALENTI  Y  SU ÉPOCA

La ciudad capital de Guatemala, en las postrimerías del siglo XIX e inicios del XX, guardaba una característica traza colonial en damero o rectilínea; las calles, empedradas; las construcciones, por lo general, y en prevención de futuros terremotos, sumamente bajas, con aleros y techumbres de teja; sumida en una crisis financiera, legado de los excesivos gastos del presidente José María Reyna Barrios; la cual es agudizada por el gobierno de don Manuel Estrada Cabrera. En lo literario se percibe una fuerte influencia del romanticismo, aunque una incipiente corriente modernista se vislumbraba. Con todo, no es sino hasta 1910 cuando el modernismo, gracias a figuras como las de Rafael Arévalo Martínez, Carlos Wyld Ospina y Alberto Velázquez, cobra un auge inusitado y sienta sus reales en el medio cultural. Medio que dio cabida a las inquietudes plásticas de varios jóvenes: Rafael Yela Günther, Miguel Arcángel de León, Rodolfo Valladares, Humberto Garavito, Agustín Iriarte, Alberto Aguilar Chacón, Carlos Mérida y Carlos Valenti, entre otros. Sus energías fueron estimuladas y canalizadas por varios maestros de arte extranjeros venidos a nuestro país a solicitud del general Reyna Barrios, para participar en la remodelación de la urbe, a la que este general denominó “Pequeño París”. Producto de esta idea, el Boulevard 30 de junio pasó a convertirse, a semejanza de los “Campos Elíseos” en “El Paseo de la Reforma”. Entre esos maestros podemos mencionar al español Justo de Gandarias y al escultor venezolano Santiago González. Pero no fue hasta la llegada del catalán Jaime Sabartés Gual cuando el rumbo de nuestras manifestaciones plásticas se reencauzó y entró de lleno en el modernismo.

Vale la pena detenernos, al menos brevemente, en la figura de Sabartés y en el papel que jugó en la vida de Carlos Valenti (determinante me animaría a afirmar). Don Jaime llega a nuestro país en 1904, en busca de su tío materno, el comerciante Francisco Gual Oromí, propietario de una miscelánea ubicada, según la nomenclatura entonces al uso,
  sobre la séptima avenida sur, lugar a donde vendría a trabajar don Jaime, y que llegó a ser el sitio obligado para celebrar tertulias relacionadas con el arte. El factor aglutinante resultó ser este catalán, amigo personal de Pablo Ruiz Picasso -posteriormente se convertiría en su secretario personal-, de quien había recibid0
 cuatro originales de obras pictóricas, los que trajo consigo. En torno a estos cuadros giraron las más encendidas charlas relacionadas con el desenvolvimiento artístico en Europa. Los óleos, que decoraban la trastienda del tío de don Jaime, generaban discusiones acerca de estilos y géneros. En estas tertulias, dos de los asiduos concurrentes se destacan por su trabajo plástico, sus incesantes deseos de superación y aprendizaje, y su fluida y amena charla. Son dos jóvenes: Carlos Mérida y Carlos Valenti. Ambos se entusiasman por viajar a París para continuar sus estudios y entrar en contacto más directo con los generadores de los nuevos movimientos y estilos. Sabartés acrece ese entusiasmo, los exhorta a viajar, los anima y hasta se permite recomendarlos para sostener una entrevista con Picasso -la cual conseguirían, como lo veremos más adelante-. Así es como, en mayo de 1912, salen rumbo a París, donde Valenti encontraría su destino.

VALENTI Y SU OBRA 

CARLOS MERIDA: 

... Carlos Valenti y Roberto Ossaye; ni yo mismo podría aventurarme a pensar en llegar a la estatura artística de aquellos predestinados...

... para la época que Valenti vivió, su obra era de una audacia sin límites; desde que él tomó el lápiz su trazo fue rotundo y definitivo...

ROBERTO GONZÁLEZ GOYRI: 
 

... pero el hecho es que la pintura de Valenti, a pesar de que surgía en circunstancias tan difíciles, tan hostiles, fue modernísima y profética... 

ROBERTO CABRERA

... su valor radica en el sentimiento motor que lo hizo crear una nueva pintura, en una época de asfixia, en que las circunstancias vivénciales de la expresión artística no eran propicias al desenvolvimiento pleno una personalidad como la suya.

Entre los principales elementos de la obra de Valenti podríamos mencionar el indisoluble proceso de recreación que conlleva toda obra de arte. Otro, quizá el que más le caracterizó, es una dosis de poesía “la transmutación de valores reales en valores plásticos” -como diría Carlos Mérida -Valenti capta un momento determinado del alma humana y lo conduce al lienzo por medio de texturas maravillosas y de una adecuada conjunción de pequeños toques tonales en delicadas armonías cromáticas, ...mientras que la maestría de Gálvez Suárez apenas alcanzaba una impecable pericia ilustrativa con temas semejantes, Valenti alcanzaba campos líricos de gran excelsitud. 
 

En sus retratos consigue captar acuciosamente los caracteres de los personajes. Su obra no dejó de causar algún desasosiego entre los docentes de aquella época, a causa de la irreverencia y la rebeldía, en cuanto a la técnica, de aquella obra cálida y lírica -en cuanto a la temática- Inclusive, afirma el doctor Gallo, sus dibujos superaron, desde los inicios, a los de su maestro Santiago González.

Tomando en cuenta varias fuentes, y principalmente el análisis del doctor Antonio Gallo, se ha elaborado el cuadro que se traslada a continuación, el cual contiene las diferentes etapas de la obra de Carlos Valenti. (No está de más indicar que se refiere a las obras existentes en nuestro país, ya que se desconoce el paradero de su producción parisina).

· PRIMERA ETAPA, EL EXPRESIONISMO ROMÁNTICO 
 

Perfiles planos, que rebasan la simple ejercitación y poseen una seguridad constructiva excepcional. Siluetas de animales finamente delineadas, pureza de contorno y transparencias en la sombra. De esta etapa podemos mencionar Caballos, La Vaca, La Yegua, Florero y El Patio.

· SEGUNDA ETAPA, EL EXPRESIONISMO CRITICO

Búsqueda del movimiento, atención centrada en el desarrollo del movimiento de la figura, basamento en la vitalidad y en la realidad de valores profundos del ser humano. Ejemplos: El Picador, El Brindis, El Dandy y El Guitarrista.

· TERCERA ETAPA, EL EXPRESIONISMO DRAMÁTICO

Lirismo sutil; el dibujo es ya un instrumento funcional y directo, a veces insustituible, para traducir determinadas exigencias emotivas. La fuerza interior es transmitida gráficamente con una habilidad extraordinaria. Algunos ejemplos de esta fase: Madre, Miseria, El Sietemesino

· CUARTA ETAPA, EL EXPRESIONISMO ANALITICO

Más libre y esquemática, podríamos definirla como la etapa de plenitud. El claroscuro es más fuerte, se consigue el dominio pleno del dibujo y de la estructuración compositiva y el autor centra su atención en el dramático contraste entre el blanco y el negro. La línea y el volumen, en esta fase de su producción, nos remiten a la época azul de Picasso, lo cual no es una circunstancia aislada ni resta mérito a su producción: se trata de una influencia derivada, como consecuencia lógica, de la íntima relación con las obras de Picasso, propiedad de Sabartés. Ejemplos de esta etapa: Retrato de Sabartés, Retrato de Mérida, El Ogro e, incluso, La Pordiosera, esta última, emparentada con La Mujer Acurrucada, de Pablo Picasso.

LA TEMÁTICA DE LA OBRA DE VALENTI

Los temas más frecuentemente abordados por Valenti son los animales y las figuras humanas. Los momentos del acontecer cotidiano de la gente humilde y sencilla son hábilmente captados por sus pinceles. Una de sus series trata las situaciones propias del alma humana, como a La Vanidad y La Miseria. La fantasía es representada con temas como los de El Ogro, El Loco, El Erotismo y El Idiota. El carácter del ser humano se plasma en lienzos como El Bufón, El Dandy y Los Borrachos, y quizá la plenitud de su creación, en la etapa de contraste de tonalidades claras y oscuras, sea tan solo un lirismo representativo de la constante pugna entre el nacer y el morir. En algunos casos sus personajes se agrupan, pero dada la maestría de Valenti en la representación de cada uno, mantienen su individualidad, y se le puede conferir a cada personaje un universo propio donde pone en juego su identidad. En algunos, el rictus de sufrimiento o la deformidad del cuerpo quizá nos haga pensar que la vida no fue muy generosa con Valenti: en su obra el ser humano parece condenado a una soledad insuperable; a refugiarse en sí mismo huyendo de la inconsistencia de los lazos que lo relacionan con el mundo físico. En todo caso, la ironía y la simbología atraviesan su obra.

APUNTES BIOGRÁFICOS

- Introvertido, tímido, soñador, de modales refinados, delgado y esbelto, “Un Príncipe de la Casa de Orange” como lo definió Rafael Arévalo Martínez, o “Sumamente impresionable, desconfiado de sí mismo por su falta de éxito, aburrido y huraño”, como lo define Alberto Aguilar Chacón; de carácter tan impredecible como para llenarle de pintura azul la cara a una prima suya recién llegada de Italia; la razón: haberle preguntado qué estaba pintando.

- Carlos Mauricio Valenti Perillat nació en la ciudad de París, Francia, el 15 de noviembre de 1888, ' hijo de Carlos Valenti Sorié y de Helene Perillat Bottonet. 

- En 1888 se radica en Guatemala la familia Valenti, Carlos Mauricio, el más pequeño, era antecedido por su hermana Blanca y por el mayor de los tres, Emilio.

- El señor Valenti Sorié instala una barbería, y simultáneamente se dedica a la proyección de películas en uno de los corredores del negocio; ambas actividades no fueron fructíferas, y hubo de retornar a Europa.

- El joven Valenti asiste al Instituto Villatoro y toma clases de piano con el maestro Herculano Alvarado. Un poco después, y motivado por los elogiosos comentarios de su hermano Emilio, relacionados con la academia de arte, se inscribe en esta y conoce al maestro venezolano Santiago González, quien sería su primer maestro, y quien rápidamente detecta en Valenti una particular habilidad para el dibujo.

- En 1904, se integra al grupo de Jaime Sabartés, junto con un grupo de jóvenes que, llenos de inquietudes, ven en el recién llegado la oportunidad de ampliar sus conocimientos; Sabartés les conducía por los caminos del impresionismo 
 y de la búsqueda constante de Picasso, que lo conduciría al cubismo.

- En 1911, completamente dedicado a la pintura, Valenti sufre la dolorosa pérdida de su madre, lo cual contribuye para convertirlo en una persona aún más sombría e introvertida.

- Por cuestiones económicas debe trasladarse a vivir con su hermano mayor. Las constantes visitas de artistas, la charlas en tonos elevados de voz hasta altas horas de la noche y las incursiones de los pordioseros, que les servían como modelos, contribuyen para que Emilio (su hermano) se irrite constantemente, sin faltar, por supuesto, uno que otro enfrentamiento verbal con los amigos de Carlos.

- Carlos toma la decisión de viajar a Europa en busca de su padre. Le escribe para que lo reciba en Italia: la respuesta es negativa, aduciendo encontrarse en condiciones no del todo propicias.

- En estos momentos de la vida de Carlos Valenti es cuando, incentivado por Sabartés, Carlos decide viajar a Europa por sus medios. Convence a su amigo Carlos Mérida, y juntos viajan el 20 de mayo de 1912.

- A su llegada a Europa consiguen entrevistarse con Picasso, le entregan la recomendación que Sabartés les diera y son orientados para continuar sus estudios de pintura en la escuela dirigida por Cornelius Van Dongen; oportunidad aprovechada por Carlos para conocer a personalidades de la talla de Georges Braque, Juan Gris, Piet Mondrian, Henry Matisse, Amadeo Modigliani y Diego Rivera, entre otros.

- A los pocos meses de estar en Europa, Valenti empieza a sufrir reiteradas molestias visuales, incluso algunos desvanecimientos, los que lo obligan a acudir al médico. Este le recomienda descanso absoluto y evitar las tareas que le exigieran esfuerzos visuales, lo cual fue para Valenti un golpe durísimo que le sumió en una depresión inimaginable.

- El 29 de octubre de 1912, Carlos Mérida nota la ausencia de su amigo en la clase y se dirige a buscarle. Temeroso de una recaída y en aras de procurarle algún alivio, llega hasta su lecho, en donde lo encuentra tendido y con un revólver en la mano: se había disparado directamente al corazón.

- Carlos Mérida relata de la siguiente manera lo sucedido en aquella ocasión: ... esa mañana estábamos trabajando en la escuela todos reunidos, cuando me percaté de su ausencia al no verle frente a su caballete, ante el cual se había sentado una hora antes. No obstante, seguí pintando, sin recelo, porque había amanecido aparentemente tranquilo. Mas sucede que yo desde joven tengo presentimientos: me ocurre muy a menudo sentir reacciones extrañas en el plexo solar cuando algo va a sobrevenir, e impulsado por estos fenómenos, salí de clase y rápidamente me dirigí a casa. Llegué y tembloroso abrí la puerta, dándome cuenta de que la cortina de su cubículo estaba corrida. Su sombrero sobre el caballete, como solía dejarlo siempre que regresábamos de la calle. Se acentuó mi duda, ansia e incertidumbre, y me acerqué a indagar y a abrir la cortina esperanzado de poder aliviarlo de alguna súbita enfermedad, pero desgraciadamente ¡había llegado demasiado tarde! Horrorizado comprobé al verle tendido en la cama con un revólver en la mano, que se había disparado al corazón. ¿Cuándo adquirió el arma? No puedo imaginarlo, presumo salió a comprarla esa misma mañana al dejar el estudio. Estaba inmóvil y una serena expresión invadía ahora su hermoso rostro... 

- En carta anterior, Valenti había escrito a su amigo Agustín Iriarte:

... Sólo Dios puede juzgarme, vivo como un mueble, animalmente, creo que el espíritu se ha evaporado de mi cuerpo, que no tengo alma, soy un mísero animal viviente...

- No podemos afirmar cuáles fueron las causas que indujeron a Carlos Valenti para tomar tan fatal determinación. De primera impresión podría pensarse que no soportó el diagnóstico y recomendaciones del médico, aunque el maestro Mérida le confiere la principal responsabilidad a sus constantes depresiones.
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� Enrique Noriega, Carlos Mérida, Guatemala, 1981. “... organiza los sábados por las tardes, tertulias en local del portal del comercio donde su tío tiene establecido un negocio (le telas y ropa...”. 


� Margarita Nelken, Carlos Mérida. México D.F. “...desconocemos exactamente cuántas obras trajo Sabartés a Guatemala pero, creemos, por referencias. poder mencionar tres seguras y una más probable...”.


� Notas de Carlos Mérida en artículo publicado por Prensa Libre, octubre de 1984.


�  Roberto González Goyri, Carlos Valenti Guatemala, 1983.


�  Roberto Cabrera Catálogo III Festival de Artes Plásticas, Guatemala.


� Carlos Mérida, Op. Cit.


� EXPRESIONISMO: Doctrina artística en la que se traspone la realidad según la sensibilidad del artista.


� En el artículo del doctor Luis Luján Muñoz “Carlos Valenti a 70 Años de su Muerte”, publicado en Prensa Libre, en 1982, se anota como fecha de nacimiento el 4 de noviembre de 1887, y se mencionan como apellidos del padre “Valenti Sorsi”, y de la madre “Perillot Botmonet” en lugar de “Valenti Sorié y Perillat Bottonet”, tal como los registra del libro “Carlos Valenti, Aproximación a una biografía” por Walda Valenti, publicado en 1983.


� IMPRESIONISMO: Forma del arte que consiste en representar la impresión que nos produce un objeto, más que su realidad.


� WALDA VALENTI, Carlos Valenti, Aproximación  a una biografía. Guatemala 1983.





